


En el 
sendero 
de la vida
Mons. José María 
Yanguas Sanz
Obispo de Cuenca

El tiempo de Adviento lo integran cuatro domingos. Los dos
primeros ponen ante nuestros ojos la última venida de Jesús,
venida en poder y majestad. Los dos siguientes, en cambio,
se centran en el anuncio de la primera venida de Cristo “en la
humidad de la carne”.
El color morado de los ornamentos con los que se revisten los
sacerdotes –estola y casulla-, así como la supresión del canto
o rezo del Gloria los Domingos nos advierten del carácter pe-
nitencial de este tiempo. Son días en efecto en los que se nos
invita a disponernos para la llegada del Señor.
El Adviento es, sobre todo, un tiempo transido de esperanza,
de una expectativa que sabemos tendrá feliz cumplimiento.
Esperamos la venida del Señor porque creemos firmemente
en el cumplimiento de las promesas hechas por Dios al Pueblo
de la Alianza y, en él, a toda la humanidad. Y si muchos en Is-
rael anhelaban que se hicieran realidad sus esperanzas hu-
manas, los “pobres de Yahvé”, los sencillos y humildes de
corazón, hacían recaer sus esperanzas en el mismo Dios, en
el Mesías. Este era la gran promesa de Dios y la gran espe-
ranza del Pueblo, como debe serlo también para nosotros. El
gran regalo de Dios a la humanidad, la promesa que abraza y
supera todas las demás, es el Verbo eterno de Dios hecho
carne. La realización de cualquier otra promesa que no sea
esta, defraudaría nuestra esperanza. Toda otra esperanza hu-
mana se queda corta; su cumplimiento no puede satisfacer
nuestros deseos. Así lo dice, bella y acertadamente, la gran
santa castellana, Teresa de Jesús: “Quien a Dios tiene nada
le falta, solo Dios basta”.
Por ser el Adviento un tiempo de espera de algo extraordina-
riamente gozoso –el nacimiento del Hijo de Dios en Belén-, y
al ser segura la esperanza de que acontecerá –“Dichosa tú
que has creído, porque lo que te ha dicho el Señor se cum-
plirá”- este tiempo de Adviento es tiempo de alegría. Una ale-
gría con hondo contenido, con plena razón de ser. No son
solo, en efecto, ni principalmente las luces y los adornos, los
regalos y la fiesta, ni siquiera los deseados encuentros fami-
liares, el último motivo y explicación de la paz y la especial
alegría de estos días. La liturgia de la noche de Navidad nos
da la verdadera clave de la alegre esperanza que los: “Se ha
manifestado la gracia de Dios, que trae la salvación para todos
hombres” (Tit, 2, 11). Cuidemos de que nada nos lo haga olvi-
dar.

Ante ti, Jesús, me pregunto:
«¿Que ́precio tiene la paz?, ¿a que ́

acciones nos reta?». 
Ayud́anos, Senõr, a humanizar la sociedad, 

abriendo nuestro corazoń
a una cultura de la ternura y la paz, 
favorecedora de bienestar social.

Dios Padre de todos,
danos ojos grandes para ver y mirar 

a los demaś como hermanos 
a quienes debemos solo amar y respetar.

Y saca de nuestro interior la violencia
y el gesto amenazador que hiere y aplasta

a los demaś. 
Tu ́nos dices: «Mi paz os dejo, mi paz os

doy; 
no os la doy como la da el mundo.
No se turbe vuestro corazoń ni se 

acobarde» . 
Que tu Espiŕitu nos infunda la serena 

confianza. 
Tu ́fuiste vićtima de la violencia
que te llevo ́a la muerte en cruz.

Que tu resurreccioń nos lleve a realizar
el suenõ amoroso de la paz y de la felicidad 

que Dios quiere para sus hijos amados.
AMEŃ. 
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En Diciembre… oramos
ante el Niño de Belén

Tiempo de Adviento, 
tiempo de esperanza



La provincia de Cuenca valora la
labor que realiza la Iglesia

Según los últimos datos
de la Agencia Tributaria
que publica la Conferen-
cia Espiscopal Espa-
ñola, el número de las
declaraciones de la
renta con asignación a la
Iglesia Católica ha au-
mentado en 208.841
desde 2022 a 2023. Te-
niendo en cuenta los
datos desglosados por
provincias, en la provin-
cia de Cuenca las decla-
raciones de la renta en
las que se ha marcado la casilla de la Iglesia suponen el 44,29% del total de 7.839.984, uno de los porcen-
tajes más altos de España, siendo la sexta delegación de Hacienda líder en porcentaje de asignación. Se
pueden consultar los resultados en la plataforma Xtantos.
Haciendo referencia a los valores por comunidades autónomas, el número total de declaraciones a favor
de la Iglesia aumenta en 16 de las 17 comunidades, especialmente en Castilla-La Mancha, entre otras.
En relación con el importe asignado, se ha producido un incremento de la cantidad recaudada en todas las
Comunidades Autónomas. Además, 10 comunidades se sitúan por encima de la media en % de asignantes,
destacando Castilla-La Mancha (43,2%). En la región el número de declaraciones con asignación a la Iglesia
en 2023 asciende a 462.763, resultando la diferencia con el año anterior en 9.135.
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La noticia del mes
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En un día tan solemne para toda la Iglesia, en el
que celebramos la Concepción Inmaculada de la
Virgen María, nos disponemos a conmemorar, me-
diante una Hora Santa de Acción de Gracias, a las
18 h. en la capilla de San Esteban, el noveno ani-
versario del inicio de la Adoración Eucarística Per-
petua en Cuenca, una fecha inolvidable para los
adoradores, en la que nuestra gratitud al Señor y a
su Madre Inmaculada, por su presencia, protección
y ayuda, se actua-
lizan e intensifican.
Estamos convenci-
das que no se po-
dría haber llegado
hasta aquí, si el
Señor no hubiera
estado al frente:
Es su obra y Él ha
cuidado de ella. 
Una iniciativa
apostólica nacida
en el seno de la
Iglesia particular
de Cuenca, que ha
contado siempre
con el aliento y
apoyo de su
obispo, Don José
María, al que que-
remos manifestar
públicamente la
gratitud y cariño de
la familia de adora-
dores, y quien Dios mediante, al finalizar la hora
santa, bendecirá un cuadro con la imagen del beato
Carlo Acutis que, desde ese momento, nos acom-
pañará en los turnos de adoración, y al que enco-
mendamos la juventud de la Diócesis. 
A las puertas del Año Jubilar, un acontecimiento
eclesial de máxima relevancia, en el que por medio
de la Iglesia se dispensarán abundantes gracias ex-
traordinarias sobre los hombres, quizá resulte opor-
tuno considerar algún aspecto sobre la tarea de las
capillas de adoración en la Iglesia. 
En una conferencia, titulada ¿Por qué permanezco
en la Iglesia? Joseph Ratzinger, antes de ser ele-
gido papa, analizaba la situación de la Iglesia, y la
primera nota que destacaba era el confusionismo
que entonces la aquejaba. “Entre los defensores de
la secularidad y la reacción de quienes están de-
masiado apegados al pasado y a lo externo, entre

el desprecio de la tradición y la fidelidad exagerada
a la letra, parece que no existe ninguna posibilidad
de equilibrio”, apuntaba el papa Benedicto hace
más de cuarenta años. Y, parece que hemos cam-
biado poco. Hoy, la división entre los sectores de-
nominados conservadores y progresistas sigue
restando unidad a la Iglesia y desfigurando su ros-
tro. Añadía Benedicto XVI que, “entre estos dos ex-
tremos existen también hoy creyentes silenciosos

y casi sin voz, quie-
nes con toda senci-
llez realizan la
verdadera misión
de la Iglesia incluso
en este momento
de confusión: la
adoración y la pa-
ciencia de la vida
cotidiana bajo la
palabra de Dios.
Sin embargo, en la
imagen que se ge-
neraliza de la Igle-
sia, éstos no tienen
sitio; esa verdadera
Iglesia no es invisi-
ble, pero está pro-
f u n d a m e n t e
escondida a las
maniobras de los
hombres…”. 
Pensamos que, en
alguna medida, las

capillas de Adoración Perpetua han contribuido a
dar visibilidad a esa Iglesia silenciosa y fiel a su mi-
sión, han facilitado el que otros la conozcan, y fa-
vorecen el que los adoradores afiancen e
incrementen su amor por la Iglesia, la Esposa de
Cristo, presente con su carne y sangre, alma y divi-
nidad en cada una de las más de setenta capillas
diseminadas por España. 
Animamos e invitamos a todos, a que en este Año
Jubilar que se aproxima, se unan a la familia de
adoradores para estar más cerca del Señor y de su
Iglesia. Pueden hacerlo, llamando al teléfono, 667
29 01 34
Madre Inmaculada, Madre de la Iglesia, ¡ayúdanos
a amarla y servirla a través de nuestra vida y nues-
tra oración de adoración!

COORDINADORAS DE LA A.E.P. DE CUENCA

IX ANIVERSARIO DE LA ADORACIÓN 
EUCARÍSTICA PERPETUA EN CUENCA

Actualidad Diocesana
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CÁRITAS DIOCESANA DE CUENCA PRESENTA, EN SU 
ASAMBLEA GENERAL, EL I PLAN ESTRATÉGICO QUE GUIARÁ

SU LABOR DURANTE LOS PRÓXIMOS CUATRO AÑOS

El Sr. Obispo Don José María Yanguas, junto a Pedro Bordallo (Director), José María Alcázar (Delegado Epis-
copal) y Mª Paz Ramírez (Secretaria General) abrieron el acto agradeciendo a todos los trabajadores y volun-
tarios su labor diaria. Seguidamente tuvo lugar la ponencia Cuidar vínculos, revincularnos en clave de
“Cuidadanía”, por parte de Guillermo Fernández Maíllo, de Cáritas Española, donde se analizó el modelo de
acción social y el impacto que tiene la labor de Cáritas en la sociedad, entre otros temas. 
También estuvo presente el párroco de Mira, José Carlos, que mediante videoconferencia explicó a los asis-
tentes la manera de dar respuesta que está teniendo Cáritas desde el minuto uno sobre el terreno tras el paso
de la Dana. “Desde el primer momento Cáritas nos ofreció toda la colaboración que hiciera falta, gracias a su
esfuerzo pudimos atender a esas familias afectadas, la caridad se hizo presente en el pueblo”, indicaba el pá-
rroco. 
El acto continuó con la Lectura y Aprobación del Acta de la Asamblea, la Presentación del Plan Estratégico, la
exposición del Informe de Gestión 2023, del Informe de Actividades 2023 y primer semestre 2024, y la infor-
mación sobre las Cuentas Anuales del Ejercicio 2023, por parte de Mª Paz Ramírez. 
Los responsables de cada área expusieron la labor que realizan en favor de la población más vulnerable: Trini
Valles (Acción en el Territorio), Marcos Irnán (Economía Solidaria), Marimar Resusta (Inclusión Social) y Sonia
Matas, que no pudo asistir (Voluntariado y Cooperación Fraterna). Siempre con la misión común de construir
el Reino de Dios en nuestras comunidades y servir desde el estilo de vida de Jesús.
El I Plan Estratégico de Cáritas Diocesana de Cuenca es fruto de un trabajo colaborativo, realizado a nivel
diocesano por parte de un grupo motor compuesto por sacerdotes, Seminario Conciliar San Julián, Delega-
ciones Diocesanas, congregaciones religiosas y personas voluntarias y contratadas de Cáritas Cuenca, siem-
pre centrados en la dignidad de la persona y en la opción preferencial por los que se encuentran en una
situación de desventaja social. 
En la Asamblea se presentaron los ámbitos de actuación prioritarios para la entidad en los próximos cuatro
años, así como las estrategias, objetivos y acciones que abordan los retos que se plantean llevar a cabo desde
Cáritas, con el propósito de dar respuesta de manera integral a la visión, misión y valores de Cáritas Diocesana
de Cuenca. 
Las cuatro grandes estrategias sobre las que se articula el Plan, basadas en el Marco Confederal de Cáritas,
y con las que se pretenden impulsar los cambios en nuestra acción son: una Acción Social Transformadora,
Cáritas en la Comunidad Cristiana, un Voluntariado Activo y Transformador, y la Cohesión Confederal: Unidos
en la Diversidad. 
La realidad nos invita a buscar nuevas respuestas y a adaptarnos a los cambios estructurales que ello conlleve,
como “institución del Amor de la Iglesia y parte esencial de la misma”, como afirma el papa Francisco.
El equipo directivo agradeció la solidaridad que la sociedad está demostrando con los afectados por la Dana,
donde, sólo en Cáritas Cuenca se ha recaudado, hasta la fecha, 123.160€. 
Desde Cáritas Diocesana de Cuenca tenemos un compromiso personal y comunitario con los empobrecidos
y actuamos contribuyendo a la realización de la misión de la Iglesia.



La Parroquia de Almonacid del Marquesado se convirtió en la anfitriona para celebrar la Asamblea Diocesana
de la Renovación Carismática Católica de la Diócesis de Cuenca. Un encuentro que tuvo lugar el pasado 30
de Noviembre y que contó con la presencia de los tres grupos que existen actualmente en Cuenca capital
(Hinneni, Luz y Avanah), el de Mota del Cuervo (Evangelio) y el de la propia parroquia de Almonacid (Aleluya).
También se contó con varias personas que se unieron procedentes de Sisante y de La Roda.
La Renovación Carismática es "una corriente de gracia" que renueva en la sociedad actual los dones y caris-
mas de la primera comunidad cristiana. Personas de todas las clases sociales y todas las pobrezas descubren
a Cristo no cómo un Dios lejano que se encarnó un día en la Historia, sino como alguien vivo y resucitado que
es centro de su vida.
Sin fundador, sin especiales compromisos, la Renovación nos ha permitido descubrir de nuevo esa profundidad
del corazón donde Dios vive. Y, con ella, el asombro de las conversiones personales, el resurgir de la oración,
la lectura enriquecedora de la Biblia y la liberación alegre de la alabanza. 
La forman grupos de todas las edades y condiciones -casados, solteros, religiosos, jóvenes y mayores- que
desean vivir la buena noticia del Evangelio dando al mundo un testimonio de luz y esperanza. San Juan Pablo
II definió así la Renovación Carismática: "es una manifestación elocuente de la vitalidad siempre joven de la
Iglesia, una expresión vigorosa de lo que el Espíritu está diciendo a las Iglesias al final del segundo milenio."
La finalidad de la Renovación Carismática es:

• Tener un encuentro con Cristo, Vivo y Resucitado.
• Redescubrir   la Gracia Bautismal y la propia identidad cristiana.
• Hacer presente hoy en el mundo la experiencia de Pentecostés.
• Renovar la Iglesia y el mundo, con la ayuda de los dones y carismas del Espíritu Santo.
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Celebrada la Asamblea Diocesana 
de la Renovación Carismática 

Católica en la Diócesis



La Diócesis se une a las celebraciones por 
el Día de la Discapacidad
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Como medio para preparar el Ad-
viento, el Monasterio de Santa
María de la Paz de Villaconejos de
Trabaque ha celebrado un nuevo
Cursillo de Cristiandad. Participan-
tes de la ciudad de Cuenca y pue-
blos de la Diócesis han participado
en este encuentro que comenzó en
la tarde del 29 de Noviembre y se
prolongó hasta el 1 de Diciembre,
donde tuvo lugar la clausura a la
que se unieron un nutrido grupo de
fieles y donde se hizo presente

también el obispo de la Diócesis.
El cursillo de cristiandad no se trata
de un retiro espiritual, sino de una
experiencia de vida que te lleva a
descubrir lo fundamental cristiano.
Se trata de una proclamación ke-
rigmática, es decir, una proclama-
ción testimonial, alegre y jubilosa
del evangelio y de la alegría de
vivir en cristiano, realizada por lai-
cos y sacerdotes. 
Seguramente te hayan invitado
cientos de veces a vivir, que no a

hacer, un cursillo de cristiandad. Es
muy posible que tengas un amigo
o un familiar que te han insistido en
más de una ocasión de que te ven-
drá bien, de que vas a disfrutar mu-
chísimo y que no te vas a “bajar”
igual. Durante más de 70 años,
más de 250.000 personas han pa-
sado por esta experiencia en Es-
paña, y entre esas personas
seguramente esté tu amigo o ese
pariente que te ha invitado tantas
veces. 

El movimiento de Cursillos de Cristiandad 
celebra un nuevo Cursillo 

El 3 de diciembre se celebró el Día Internacional de
las Personas con discapacidad. La Conferencia Epis-
copal Española, desde el área de la discapacidad, se
unió a esta Jornada y ofreció diversos recursos con
el fin de animar la evangelización de este sector pas-
toral y avanzar en su inclusión en la sociedad y en la
Iglesia. En esta ocasión se ha elegido como lema:
«Todos juntos regalamos esperanza».
Como señala el papa Francisco en la Bula de convo-
catoria del Jubileo 2025, Spes non confundit, si de
algo tiene necesidad nuestro mundo es de esperanza.
Los pobres, los enfermos, los migrantes, los abuelos,
los jóvenes son sectores que viven en la desespe-
ranza y necesitan la presencia de cristianos que ali-
vien su situación y la conviertan en esperanza. Lo
mismo la guerra, las catástrofes naturales que nos
asolan, la falta de nacimientos y el envejecimiento de
la población, la marginación social, los problemas de
salud mental, etc. nos llaman a ser testigos de espe-
ranza en medio de este mundo en que nos ha tocado
vivir.

La Diócesis de Cuenca, para conmemorar este día,
celebró un retiro dirigido a personas con discapacidad
que se llevó a cabo en la Parroquia de San Fernando,
donde no sólo asistieron cerca de 50 participantes,
sino que, en gesto de caridad, otros tantos laicos de
las parroquias de la ciudad, acompañaron a los parti-
cipantes con el fin de arroparlos y hacer posible su
participación activa. También el obispo de la Diócesis
celebró la misa para festejar esta jornada en la Parro-
quia de San Esteban el día 3 de Diciembre. 
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Jesús es la última palabra del Ave María, que aña-
dió la Iglesia. Jesús significa la salvación de Yahvé.
Cada 3 de enero la Iglesia celebra el Día del San-
tísimo Nombre de Jesús. “Este es aquel santísimo
nombre anhelado por los patriarcas, esperado por
ansiedad, demandado con gemidos e invocado
con suspiros, requerido con lágrimas, donado al lle-
gar la plenitud de la gracia”, decía San Bernardo.
Es el nombre anunciado por el ángel antes de su
concepción.
El santísimo Nombre de Jesús comenzó a ser ve-
nerado en las celebraciones litúrgicas del siglo XIV.
San Bernardino de Siena y sus discípulos propa-
garon el culto al Nombre de Jesús. En 1530, el
papa Clemente VII concedió, por primera vez, a la
Orden Franciscana la celebración del santísimo
Nombre de Jesús.
San Bernardino solía llevar una tablilla, que mos-
traba la Eucaristía con rayos saliendo de ella y, en
el medio, se veía el monograma “IHS”, abreviación

del nombre de Jesús.
San Ignacio de Loyola y los jesuitas hicieron de
este monograma el emblema de la Compañía de
Jesús.
El Nombre de Jesús, invocado con confianza,
brinda ayuda en las necesidades corporales: “en
mi nombre agarrarán serpientes en sus manos y
aunque beban un veneno no les hará daño, impon-
drán las manos sobre los enfermos y serán cura-
dos” (Mc 16, 17-18)
En el Nombre de Jesús obtenemos toda bendición
y gracia, pues Cristo dijo: “Lo que pidan al Padre
en mi nombre se les concederá” (Jn 16,23).
La Iglesia concluye todas sus oraciones con las pa-
labras: “Por Jesucristo, Nuestro Señor”. Así se
cumplen las palabras de Pablo: “Para que al nom-
bre de Jesús toda rodilla se doble en el cielo, en la
tierra y en los abismos; y toda lengua proclame Je-
sucristo es Señor para gloria de Dios Padre” (Fil
2,10ss.)

Mariano Ortega Ortega

Con rostro de mujer
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Miremos, al «Dios vivo y verdadero» (1 Ts 1,9); a Él, que está más allá de todo cálculo humano y, sin embargo,
se deja censar por nuestros cómputos; a Él, que revoluciona la historia habitándola; a Él, que nos respeta
hasta el punto de permitirnos rechazarlo; a Él, que borra el pecado cargándolo sobre sí, que no quita el dolor,
sino que lo transforma; que no elimina los problemas de nuestra vida, sino que da a nuestras vidas una es-
peranza más grande que los problemas. Desea tanto abrazar nuestra existencia que, siendo infinito, por no-
sotros se hace finito; siendo grande, se hace pequeño; siendo justo, vive nuestras injusticias. Hermanos y
hermanas, este es el asombro de la Navidad: no una mezcla de afectos melosos y de consuelos mundanos,
sino la inaudita ternura de Dios que salva el mundo encarnándose. Miremos al Niño, miremos su cuna, con-
templemos el pesebre, que los ángeles llaman la «señal» (Lc 2,12). Es, en efecto, el signo que revela el
rostro de Dios, que es compasión y misericordia, omnipotente siempre y sólo en el amor. Se hace cercano,
tierno y compasivo, este es el modo de ser de Dios: cercanía, compasión, ternura.

Homilía en Nochebuena 2023

Palabras 
del 
Papa

JESÚS DE NAZARET DE LA MANO DE MARÍA
Varios autores

PPC Editorial, 2020
A lo largo de varios años, el P. Carlos Huelin escribió una serie de narra-
ciones en las que María y José contaban la infancia de Jesús. Son todos
esos recuerdos de Jesús los que María y José, de mano de Carlos Hue-
lin, nos van contando, sorprendidos y emocionados. A través de ellos
los padres de Jesús van descubriendo el misterio profundo de su en-
carnación como Hijo de Dios, desde la sencillez de la vida de todos
los días. Un equipo de cuatro catequetas, pedagogos y catequistas,
Elisa Calderón, Angelita Gómez Rubio, María Luisa García Núñez y
José Luis Saborido Cursach han recogido esas narraciones dándo-
les forma y completándolas con advertencias y actividades al servi-
cio de los catequistas, de los padres y de los abuelos, poniendo así

en sus manos toda la riqueza teológica, pedagógica y catequética de los
relatos, para dar a conocer a Jesús a los niños como complemento de las catequesis en

su iniciación cristiana. Se trata de una “catequesis narrativa” cuyos textos dan pie a abordar temas pro-
piamente catequéticos que pueden constituir también un plan de formación teológica, pedagógica y cate-
quética para los educadores, al hilo de los temas que los relatos van sugiriendo. Igualmente, las escenas
que se narran dan pie a una iniciación de los niños a la oración contemplativa, más propia de la pedagogía
ignaciana en cuyas fuentes, como jesuita, se inspiró ciertamente Carlos Huelin, incidiendo en la misma
vida del niño para aprender a ser como Jesús y para entrar en comunión con él.

Un libro para cada mes
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En la búsqueda de las virtudes
Enterrar a los muertos

En el evangelio de san Mateo, capítulo 25, se en-
cuentran la mayoría de las obras de misericordia
corporales, pero no la de enterrar a los muertos.
Sin embargo, en Mateo 27,57 encontramos varias
características de esta obra de misericordia.

En primer lugar, José de Arimatea le da un sepulcro
a Jesús. Nicodemo compra la mirra y el áloe. Las
mujeres lo ungen con cariño y respeto. Se fueron
a sus casas apesadumbrados. El sábado lo recor-
daron con tristeza. Y el domingo salen “muy de ma-
ñana” porque deseaban terminar de perfumar a
Jesús.

Ahora podemos pensar en tantos cuerpos que que-
dan sin una sepultura. Las guerras, los abandona-
dos, los asesinados y desaparecidos, los bebés
abortados… A veces hay oportunidad de enterrar-
los. Pero otras veces no.

Es entonces cuando podemos rezar por ellos y hay
que hacerlo con cariño, con amor. Se puede tam-
bién ir a consolar a los familiares, viuda, viudo,
madre, padre… Podemos acompañar en el dolor y
llevar el rostro de Dios.

En el Evangelio de San Juan, capítulo 11, Jesús va
a visitar a las hermanas de Lazaro (Marta y María).

Lo primero que hizo fue consolar a las hermanas.
Después va al sepulcro y llora y reza al Padre por
su amigo.

Jesús es el modelo de esta obra de misericordia.
Sufre con los familiares, los consuela…  Otros iban
por curiosidad, otros para buscar motivos para acu-
sarlo, pero pocos realmente estaban para confor-
tar.

Así pues, esta obra de misericordia va mucho más
a fondo de lo que se puede pensar, y para cumplirla
podemos ver a Jesús.

Hay que recordar que, si bien lo más importante
son las oraciones por los difuntos, no es superficial
darles una sepultura digna en la medida de las po-
sibilidades. Los que sepultaron a Jesús, lo hicieron
con dignidad, a pesar de las prisas. No hubo gran-
des pompas pero sí dignidad.

¿Por qué, entonces, para el cristiano es importante
una sepultura digna? Por muchos motivos pero
solo mencionaré uno: “Somos templos del Espíritu
Santo” (1Cor 6,19). No podemos dejar tirado algo
que tiene un valor inmenso. Es verdad que ya no
esté el alma en el cuerpo pero estuvo, y un día lle-
gará la resurrección de la carne.
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La oración se caracteriza por la convicción de que
el Señor es la fuente de la seguridad: sale al paso de la súplica confiada del rey de toda la comunidad con
la que está ligado por el vínculo de la alianza. El clima es ciertamente el de un acontecimiento bélico, con
todos los miedos y riesgos que suscita. La Palabra de Dios no se presenta, por tanto, como un mensaje
abstracto, sino como una voz que se adapta a las pequeñas y grandes miserias de la humanidad. Por
este motivo, el Salmo refleja el lenguaje militar y la atmósfera que domina sobre Israel en tiempos de gue-
rra, adaptándose así a los sentimientos del hombre en dificultad.

De todos modos, expresa claramente un contraste entre la posición de los enemigos, que se basan en la
fuerza material de sus carros y caballos, y la posición de los israelitas, que ponen su confianza en Dios y
que, por tanto, salen victoriosos. Recuerda el célebre pasaje de David y Goliat: ante las armas y la prepo-
tencia del guerrero filisteo el joven judío se enfrenta invocando el nombre del Señor que protege a los dé-
biles e indefensos. De hecho, David le dice a Goliat: «Tu vienes contra mí con espada, lanza y jabalina,
pero yo voy contra ti en nombre del Señor de los ejércitos... El no salva con la espada ni con la lanza, por-
que el Señor es árbitro del combate» (1 Samuel 17, 45.47).

A pesar de su carácter histórico ligado a la guerra, el Salmo puede convertirse en una invitación a no de-
jarse capturar nunca por la atracción de la violencia. Isaías exclamaba también: «ay, los que... se apoyan
en la caballería y en los carros porque son muy potentes, mas no han puesto su mirada en el Santo de Is-
rael, ni al Señor han buscado» (Isaías 31, 1).

Ante todo tipo de malicia, el justo se opone con la fe, la benevolencia, el perdón, el ofrecimiento de la paz.
El apóstol Pablo advertirá a los cristianos: «No devolváis a nadie mal por mal. Procurad el bien ante todos
los hombres» (Romanos 12, 17). Y el historiador de la Iglesia de los primeros siglos, Eusebio de Cesárea,
al comentar nuestro salmo, ampliará la mirada hasta incluir el mal de la muerte que el cristiano sabe que
puede vencer por obra de Cristo: «Todas las potencias adversas y los enemigos de Dios escondidos y vi-
sibles, rostros que huyen del mismo Salvador, caerán. Pero todos los que reciban la salvación, resurgirán
de su antigua ruina. » (PG 23, 197).

Lectura creyente de la Palabra de Dios
Emilio de la Fuente de la Fuente 

Director del Servicio Bíblico Diocesano

LOS SALMOS: Salmo 19
Ahora reconozco que el Señor

da la victoria a su ungido,
que lo ha escuchado desde su santo

cielo,
con los prodigios de su mano victoriosa.

Unos confían en sus carros,
otros en su caballería;

nosotros invocamos el nombre
del Señor, Dios nuestro.

Ellos cayeron derribados,
nosotros nos mantenemos en pie.

Señor, da la victoria al Rey
y escúchanos cuando te invocamos.
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Si los adultos tenemos problemas en la gestión equilibrada de redes sociales y otras aplicaciones informáticas,
¿qué no estará ocurriendo en los niños y adolescentes que se encuentran en una etapa tan especialmente vulne-
rable?  Los datos ‘cantan’: Desde 2019 el fenómeno de las autolesiones se ha incrementado en un 592% (Datos
fundación ANAR). El 20% de los adolescentes se han autolesionado alguna vez y el 11,5% lo ha hecho con fre-
cuencia (ANAR). En los últimos 10 años se ha producido un 3543% de aumento de pensamientos e intentos de
suicidio (ANAR). La violencia filioparental ha aumentado un 400% (Fuentes policiales). Podríamos seguir inundando
este artículo de datos alarmantes…
Sin embargo, a pesar de que vivimos en medio de continuas alertas ante la emergencia de salud mental que se
está generando, nadie parece responder a la pregunta clave: ¿Quién tiene la responsabilidad ante esta emergencia
y de quién se debe esperar que tome las medidas pertinentes? ¿Quién le pone el cascabel al gato?…  La inacción
de las autoridades me parece trágica. Baste recordar el vergonzoso fiasco al que se redujo la promesa del Gobierno
de España, quien había anunciado para el inicio del curso escolar unas medidas que impedirían el acceso de me-
nores de edad a contenidos pornográficos, violentos y negativos. Todo acabó en nada, quedando patente la falta
de voluntad de intervención.
A estas alturas nos debe quedar claro que lo que no haga la propia familia, no lo va a hacer la autoridad pública;
y aunque pienso que estamos llegando tarde, es vital que, de forma subsidiaria, la Iglesia se ofrezca a las familias
para ayudar en la educación digital. En nuestra Diócesis de Orihuela-Alicante nos disponemos a implementar en
nuestros colegios diocesanos un proyecto de responsabilidad digital, con el objetivo de que las familias puedan
apoyarse entre ellas, tomando decisiones confluyentes, para concluir plasmándolas en un pacto familiar. Nos ju-
gamos muchísimo en el reto de cómo integrar el uso de la tecnología en la vida familiar.
Sabemos que no es fácil sanar los malos hábitos adquiridos en el uso de las tecnologías, y por ello deberíamos
comenzar por erradicar la entrega del móvil en edades tempranas. Por poner un ejemplo, es un auténtico drama
que los regalos de la primera comunión sean la puerta por la que la pornografía se hace presente en la vida de
los niños. Cada vez son más los profesionales que aconsejan retrasar hasta los 16 años la compra de un móvil a
nuestros hijos.
Se aproximan fechas en las que la propaganda consumista nos impulsa a realizar muchas compras sin el suficiente
discernimiento: El 29 de noviembre será el Black Friday; el 2 de diciembre el Cyber Monday; y aunque -ingenuos
de nosotros- pudiera parecer que las fiestas de Navidad y de Reyes ponen el punto final, las rebajas de la cuesta
de enero se encargarán de sacarnos de este engaño, ya que la incitación al consumismo no tiene fin.
Sería lamentable que nos dejásemos arrastrar por esta vorágine optando por un regalo envenenado…  ¡El móvil
puede esperar!

¿El móvil puede esperar?

Mons. José Ignacio Munilla. Obispo de Orihuela – Alicante 

Reflexiones en nuestro tiempo
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El 3 de diciembre se celebró el Día Internacional
de las Personas con discapacidad. La Conferencia
Episcopal Española, desde el área de la discapa-
cidad, se unió a esta Jornada y ofreció diversos
recursos con el fin de animar la evangelización de
este sector pastoral y avanzar en su inclusión en
la sociedad y en la Iglesia. En esta ocasión se eli-
gió como lema: «Todos juntos regalamos espe-
ranza».

Como señala el papa Francisco en la Bula de con-
vocatoria del Jubileo 2025, Spes non confundit, si
de algo tiene necesidad nuestro mundo es de es-
peranza. Los pobres,
los enfermos, los mi-
grantes, los abuelos,
los jóvenes son sec-
tores que viven en la
desesperanza y ne-
cesitan la presencia
de cristianos que ali-
vien su situación y la
conviertan en espe-
ranza. Lo mismo la
guerra, las catástro-
fes naturales que
nos asolan, la falta
de nacimientos y el
envejecimiento de la población, la marginación so-
cial, los problemas de salud mental, etc. nos lla-
man a ser testigos de esperanza en medio de este
mundo en que nos ha tocado vivir.

La Campaña que este año, con motivo del Día in-
ternacional de las personas con discapacidad,
ofrecemos desde la Comisión para la Evangeliza-
ción, Catequesis y Catecumenado de la Conferen-
cia Episcopal Española, quiere prepararnos para
celebrar el Jubileo 2025, que tiene como lema
«Peregrinos de esperanza». Somos invitados,
pues, a poner nuestra mirada en el horizonte am-
plio que nos ofrece nuestra fe cristiana: Jesús,
muerto en la cruz y resucitado del sepulcro. La es-
peranza cristiana no defrauda, nos recuerda el
papa Francisco, citando a san Pablo (Rom 5,5), y
nosotros acogiendo sus palabras queremos poner

la mirada esperanzada en toda circunstancia de
nuestra vida.

La discapacidad nos acompaña a todos. ¿Quién
es capaz de decir que él no tiene ninguna disca-
pacidad? Aceptar nuestras limitaciones y luchar
con ellas para seguir adelante en nuestra existen-
cia ya es una actitud que manifiesta que la espe-
ranza anida en nuestro corazón. Dar la mano a
quien la necesita, hablarle con signos o con el
tacto a quien no puede oír, quitar barreras arqui-
tectónicas para que todos podamos transitar, ex-
plicarle lo que hay a quien no ve, hablar despacio

y comentar con un
lenguaje sencillo a
quien tiene un ritmo
diferente de com-
prensión, no pregun-
tarle si me conoce a
aquella persona que
va perdiendo la me-
moria poco a poco;
todas estas cosas y
muchas más trans-
parentan que quere-
mos dar esperanza.

Todos hemos de ca-
minar juntos, cada uno con
nuestras capacidades —¡que son muchas! — y
con nuestras discapacidades. Y si este nuestro ca-
minar lo hacemos con esperanza, no solo hare-
mos nuestro camino con el gozo de la fe, sino que
regalaremos esta virtud tan necesaria en nuestro
mundo. Nuestra sociedad tiene necesidad de tes-
tigos de esperanza. Las personas con discapaci-
dad nos ofrecen su testimonio de lucha
esperanzada, sabiendo que no caminan solos,
sino que Cristo, nuestra esperanza viva, camina
con ellos. La fe en Cristo no es solución a los pro-
blemas, pero sí que es luz para dar sentido a lo
que el mundo ve como oscuridad. Siempre hay
una rendija de luz que es signo del sol que no
tiene ocaso, Jesús, el resucitado, que cada día
sale para que nosotros podamos seguir caminado
juntos regalando esperanza.

El rostro de la caridad en las personas con discapacidad:
«Todos juntos regalamos esperanza»

La caricia de la Iglesia
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Los cristianos sabemos que el
Adviento es el tiempo litúrgico in-
mediatamente anterior al naci-
miento de Cristo durante el cual
nos preparamos para su adveni-
miento. Tiempo
de esperanza.
Hace poco ce-
lebrábamos la
memoria de
nuestros difun-
tos, la supera-
ción de la
muerte en el
"Día de todos
los Santos", y
dentro de poco
celebraremos
la encarnación
del Dios de la
vida en el "Día
de la Navidad".
Muerte y vida,
que parecen
opuestos irre-
c o n c i l i a b l e s
cuando real-
mente se con-
funden  en vida
sin final: Yo he
venido para que tengan vida y la
tengan en abundancia (Jn 10,
10).

Aunque, si bien se piensa, lo
contrario de la muerte no es la
vida, sino la esperanza. La falta
de esperanza conduce al caos, a
la destrucción, a la ausencia del
sentido existencial, a la nada ab-
soluta, en definitiva, a la muerte.
Podemos comprobarlo, desde
luego, en tantos y tantos aconte-
cimientos diarios: enfermedades,
desastres naturales, guerras, sui-
cidios.... Un hombre desespe-
rado, desesperanzado, es un ser
sin vida, abocado a la atrocidad,
a la desaparición como tal ser
humano. Tampoco podemos olvi-
dar que la esperanza está unida,
interrelacionada, con las otras

virtudes teologales, el amor y la
fe. Sin embargo, yo propongo -
humildemente- para su interpre-
tación un orden diferente:
Esperanza, amor y fe.

La esperanza es la chispa que
prende la hoguera del vivir. Mer-
ced a esa chispa inexplicable,
naciente en la conciencia divina,
es posible la llama, el fuego, la
presencia del amor. Es curioso
que todos los poetas asocien el
amor, el divino y el humano, a la
imagen del fuego, de la llama, de
la lumbre que prende en el cora-
zón, el lugar del sentimiento y de
la acción. Bastaría como ejem-
plo:  ¡Oh llama de amor viva, que
tiernamente hieres de mi alma en
el más profundo centro! El amor
que enamora más sublimemente
expresado por san Juan de la
Cruz. Y finalmente, la luz de la fe,
que merced a la llama nos per-
mite ver, entender, distinguir:
Señor, que vea (Lucas 18,41)

En este sentido he leído y re-
leído  la siguiente expresión que
aparece en la reciente encíclica
del papa Francisco, DILEXIT
NOS  (NOS AMÓ), que aparece

en el punto 26:
San Buenaven-
tura decía que
al fin de cuen-
tas hay que
p r e g u n t a r l e
«no a la luz,
sino al fuego».
Y enseñaba
que «la fe está
en el intelecto,
de modo que
provoca el
afecto. Por
ejemplo: cono-
cer que Cristo
ha muerto por
nosotros no se
queda en co-
n o c i m i e n t o ,
sino que nece-
sariamente se
convierte en
afecto, en
amor».  La luz,

la fe, es posible a través del co-
nocimiento del fuego, de la llama
abrasadora del amor, de la reali-
dad producida por el amor (la fe,
si no tiene obras, es muerta en sí
misma, Santiago 2, 17); llama
que no es posible sin el prendi-
miento de la esperanza. 

Esperanza, amor y fe, en pro-
gresión ascendente o descen-
dente, siempre la esperanza
sustentando el proceso de la
vida. Y aunque de las tres el
amor es la más grande (1Corin-
tios 13,13) , la esperanza es la
primera porque sustenta la vida.
Esperar a y en Jesús, amar a y
en Jesús, creer a y en Jesús.
Seamos permanentes creadores
de esperanza, esto es, del Ad-
viento  que no cesa.

EL ADVIENTO QUE NO CESA

Ventana abierta
Lucrecio Serrano Pedroche
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La Comisión Episcopal para las
Comunicaciones Sociales (CECS)
hacía públicos ayer el nombre de
los ‘Premios ¡Bravo! 2024’, que
este año alcanzan su 55º edición.
Con estos premios la CECS reco-
noce “por parte de la Iglesia, la
labor meritoria de todos aquellos
profesionales de la comunicación
en los diversos medios, que se
hayan distinguido por el servicio a
la dignidad del hombre, los dere-
chos humanos y los valores evan-
gélicos” (Normas, art. 2).
Existen nueve categorías y el mu-
sical conquense ‘Original, el paso
de Carlo’ se ha alzado con el pre-
mio ‘Bravo de la Música 2024’.
El musical fue propuesto a dichos
premios por todos los Obispos de
la Provincia Eclesiástica de Toledo.
Junto a la candidatura se presentó
el disco del musical y una amplia
documentación relativa al musical
en la que se re recogía tanto testi-
monios, como un dosier de prensa,
etc.
‘Original, el paso de Carlo’ se trata
de una iniciativa puesta en marcha
por la Delegación de Pastoral Ju-
venil del Obispado de Cuenca y el
apoyo del Seminario. En total par-
ticipan unas 140 personas, adoles-
centes, jóvenes y adultos que

forman parte de la vida pastoral de
sus parroquias y grupos apostóli-
cos.
Carlo Acutis murió el 12 de octubre
de 2006 y fue beatificado el 10 de
octubre de 2020. Su festividad se
celebra el 12 de octubre y en este
musical. En el musical además de
contar la vida del primer beato “mi-
llennial”, al que se le conoce como
“el patrón de la web” por el uso que
hizo de ella para ayudar a los
demás se da a conocer su verda-
dera pasión: la Eucaristía. También
se abordan diferentes temas como
el amor a los pobres, la enferme-
dad, el noviazgo, el amor, la juven-
tud, las catequesis a los niños, la
familia, la esperanza, los amigos,
la Resurrección, la muerte…
También muestra el testimonio de
los que tuvieron la suerte de com-
partir su vida con Carlo, tanto sus
padres y amigos, como aquellos
que se beneficiaron de su ardiente
apostolado, especialmente los
niños y los pobres.
‘Original, el paso de Carlo’ dispone
de una web https://originalelpaso-
decarlo.com/ en la que se puede
conocer toda la historia del musi-
cal, al equipo, testimonios, los lu-
gares donde han representado la
obra, dónde serán las próximas ac-

tuaciones, comprar las entradas,
etc.
Allá donde se pone en escena se
agotan las entradas y los especta-
dores coinciden en que es una
obra que te llega y transforma el
corazón, que te llena de alegría y
que te provoca el deseo y la nece-
sidad de ser mejor. Sin duda, este
musical es una obra y un instru-
mento de evangelización al servi-
cio de la Iglesia que está haciendo
mucho bien y que dará muchos fru-
tos.
Actualmente el Musical se encuen-
tra de gira por toda España. Este
fin de semana actuaron con un
gran éxito el Alcalá de Henares y la
próxima representación será el 11
de enero en San Sebastián de los
Reyes. En febrero lo harán en Al-
bacete, en marzo en Logroño, en
abril, coincidiendo con la beatifica-
ción de Carlo, se representará en
Guadalajara y en mayo lo harán en
Cáceres y Manzanares. Además,
hay muchos otros lugares que se
están interesado para que el musi-
cal pueda verse en su localidad.
El acto de entrega de estos galar-
dones tendrá lugar en torno a la
Jornada Mundial de las Comunica-
ciones Sociales de 2025, que este
año se celebra el 1 de junio.

El Rincón Vocacional
El musical ‘Original, el paso de Carlo’ se alza con el
premio ‘Bravo de la Música 2024’ de la Comisión

Episcopal para las Comunicaciones Sociales

Foto: Jorge García
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«Esta es la última crónica que os envío desde Kolo-
waré. El jueves 30 de diciembre me trasladaré a Lomé
para acompañar a un grupo de jóvenes que están
pensando en unirse a nuestra comunidad». Así co-
mienza el mensaje que el padre Silvano Galli, sacer-
dote de la Sociedad para las Misiones Africanas(SMA)
de la pequeña misión de Kolowaré, en Togo, ha en-
viado a la Agencia Fides con una felicitación navideña
en vista de su próximo traslado.

El padre Galli cuenta que llegó a Kolowaré para pasar
unas pequeñas vacaciones en 2004. «Me quedé allí
hasta ahora. Yo venía de Costa de Marfil, así que des-
cubrí otro país, Togo, y otros pueblos, los Tem-Koto-
koli. Aunque no me conocían, fui acogido como un
hermano, tanto por cristianos como por musulmanes,
que me abrieron sus conocimientos tradicionales, vi-
niendo a la misión durante años para compartir con-
migo su cultura, que yo intentaba compartir y dar a
conocer». 

«Desde Sokodé con los niños de las escuelas de
nuestras hermanas Notre Dame des Apôtres (NDA),
la hermana Christine, directora de la escuela, y los

profesores les ofrecemos nuestros deseos de una Na-
vidad que abra nuestros corazones a las dimensiones
del mundo. Digo 'nuestras hermanas' porque fueron
fundadas por el segundo superior general de la SMA,
el padre Augustin Planque».

«Jesús es el regalo de Dios al mundo; los Reyes
Magos le traen regalos, al igual que la Befana –un per-
sonaje de la tradición navideña italiana– y Papá Noel
a los niños, que esperan la víspera con ojos brillantes
y ansiosos», continúa el misionero. «Algunos, sin em-
bargo, no se limitan a decir ‘¡quiero, quiero!’, sino que
realizan acciones inesperadas y revolucionarias: dan
a su vez porque han comprendido el significado de la
Navidad. Les mueve la ternura y el cuidado de los
demás, quieren ser parte activa de lo que viven y lo
hacen con el entusiasmo de los niños que deja desar-
mados». El padre Silvano concluye agradeciendo a
todos los que le han acompañado a lo largo de estos
años, con la oración, la amistad, el apoyo y la partici-
pación activa «en lo que hemos tratado de hacer para
estar cerca de mis compañeros de viaje, especial-
mente de los que más luchan en los caminos de la
vida».

Rincón Misionero
EL VERDADERO SENTIDO DE LA NAVIDAD 

EN EL CUIDADO DE LOS DEMÁS: LOS 
MISIONEROS NO SE DETIENEN NUNCA
El padre Silvano Galli es misionero en Togo, donde llegó en 2004 y le 
acogieron, como un hermano más, tanto cristianos como musulmanes
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San Dámaso, de origen español, nació hacia el
año 305. Su pontificado comprende desde el año
366 al 384. Fue diácono de la Iglesia de Roma
durante el pontificado del Papa Liberio.

Su elevación a la cá-
tedra de Pedro no se
vio exenta de con-
trastes debido a los
enfrentamientos de
los dos partidos con-
trapuestos. Pero los
frutos de su pontifi-
cado no se dejaron
esperar. Ignorando
las amenazas impe-
riales, depuso a los
obispos que se ha-
bían adherido al
arrianismo y condujo
a la Iglesia a la uni-
dad de la doctrina.
Estableció el princi-
pio de que la comu-
nión con el obispo de
Roma es signo de re-
conocimiento de un
católico y de un
obispo legítimo.

Durante su pontifi-
cado hubo una explo-
sión de ritos, de
oraciones, de predi-
caciones, con nuevas
instituciones litúrgi-
cas y catequéticas que alimentaron la vida cris-
tiana. A la iniciativa de este Papa se deben los
estudios para la revisión del texto de la Biblia y la
nueva traducción al latín (llamada Vulgata) hecha
por San Jerónimo, a quien San Dámaso escogió
como secretario privado.

En estos años la Iglesia había logrado una nueva
dimensión religioso-social, convirtiéndose en un
componente de la vida pública. Los obispos es-
cribían, catequizaban, amonestaban y condena-
ban pública y libremente.

En el año 380, con ocasión del sínodo de Roma,
el Papa Dámaso expresó su agradecimiento a los
jefes del imperio que habían devuelto a la Iglesia

la libertad de admi-
nistrarse por sí
misma. Con esta li-
bertad conquistada,
los antiguos lugares
de oración como las
catacumbas se ha-
brían arruinado si
este extraordinario
hombre de gobierno
no hubiera sido al
mismo tiempo un
poeta sensible a los
antiguos recuerdos y
a las gloriosas hue-
llas dejadas por los
mártires. Efectiva-
mente, no sólo
exaltó a los mártires
en sus famosos “títu-
los” (epigramas gra-
bados en lápidas por
el calígrafo Dionisio
Filocalo), sino que
los honró dedicán-
dose personalmente
a la identificación de
sus tumbas y a la
consolidación de las
criptas en donde se
guardaban sus reli-
quias.

En la cripta de los Papas de las catacumbas de
San Calixto, él añadió: “Aquí, yo, Dámaso, desea-
ría fueran enterrados mis restos, pero temo turbar
las piadosas cenizas de los mártires”. San Jeró-
nimo sostiene que el Papa Dámaso murió casi a
los ochenta años. Fue enterrado en la tumba que
él mismo se había preparado, humildemente ale-
jada de las gloriosas cenizas de los mártires,
sobre la vía Ardeatina. Más tarde sus restos mor-
tales fueron trasladados a la iglesia de San Lo-
renzo.

El Santo del mes
11 de Diciembre: 

SAN DÁMASO, PAPA



Nació en Tribaldos, Cuenca, el día 8 de
octubre de 1872. Sus padres se llama-
ban Francisco y Casimira. 
Realizó los estudios eclesiásticos en el
Seminario conciliar de San Julián en
Cuenca. Fue ordenado presbítero el 21
de septiembre de 1895, por el Obispo de
la Diócesis de Cuenca, D. Pelayo Gon-
zález Conde, en la Catedral de Cuenca.
En el año 1897 fue nombrado párroco de
Huerta de la Obispalía. En 1902 fue des-
tinado a Saelices. Finalmente fue nom-
brado párroco de Tribaldos en 1912. 
Se caracterizó por ser un sacerdote muy
caritativo y por una fervorosa piedad que
alimentada con la oración y los ejercicios
espirituales tan necesarios para la vida
del alma. Muy preocupado por las voca-
ciones sacerdotales, sostenía una beca
en el Seminario conciliar de San Julián
en Cuenca. 
Cuando arreció la persecución religiosa
en España, el clima de violencia llegó
también a Tribaldos, pronto comenzaron
los señalamientos a los vecinos de la lo-
calidad sospechosos de profesar la fe
católica. Los milicianos hicieron gala de
su vandalismo y barbarie persiguiendo e hicieron desaparecer todos los símbolos sagrados y bienes de
la parroquia local, con el mero objetivo de provocar sufrimiento a los creyentes de Tribaldos. 
El Siervo de Dios sabía que lo podían matar, pero no se quiso ir de su parroquia. Sin respeto a su avan-
zada edad ni a la sordera que padecía y que había mermado sus capacidades para la pastoral y retirado
de la vida social, miembros de las juventudes marxistas y del Comité lo detuvieron el 4 de septiembre
de 1936, fuertemente armados, procedieron a su detención después de haber sitiado el pueblo. Lo mal-
trataron de palabra y obra por el camino hasta la iglesia donde estuvo encerrado hasta últimas horas de
la tarde, en que fue conducido en un coche al lugar del martirio, donde fue asesinado. 
Murió asesinado en las Emes de Belinchón, Cuenca. Antes de morir perdonó a sus verdugos. El motivo
único de su detención y muerte fue su carácter sacerdotal y el odio a la fe católica. El pueblo de Tribaldos
y todos los que conocieron su muerte lo han considerado y lo consideran un mártir.

LUIS HERRAINZ Y RODRÍGUEZ MONGE
Nuestros mártires

Para comunicar testimonios de martirio o santidad, gracias y favores puede
dirigirse a:
Delegación para la Causa de los Santos
Plza. Obispo Valero, 1
16001 Cuenca
d.santos@diocesisdecuenca.es

Si desea contribuir con los gastos de la causa puede hacer su donativo en la cuenta:
ES38 2103 7403 1300 3000 3306
Concepto: Causa mártires.
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Decálogo para un Adviento cristiano

1.- El adviento es, en primer término, tiempo de preparación a la Navidad, donde se recuerda a los
hombres la primera venida del Hijo de Dios.
2.- Es asimismo tiempo en el que se dirigen las mentes, mediante este recuerdo y esta espera, a la
segunda venida de Cristo, que tendrá lugar al final de los tiempos.
3.- Por ello, el adviento tiene una triple dimensión: histórica, en recuerdo, celebración y actualización
del nacimiento de Jesucristo en la historia; presente, en la medida en que Jesús sigue naciendo en
medio de nuestro mundo y a través de la liturgia celebramos, de nuevo, su nacimiento; y escatológica,
en preparación y en espera de la segunda y definitiva venida del Señor.
4.- El adviento es, ya en su mismo término o vocablo, y . Es tiempo, no tanto de penitencia como la
cuaresma, sino de esperanza gozosa y espiritual, de gozo, de espera gozosa. Toda la liturgia de este
tiempo persigue la finalidad concreta de despertar en nosotros sentimientos de esperanza, de espera
gozosa y anhelante.
5.- El adviento es un tiempo atractivo, cargado de contenido, evocador, válido? Vivir el adviento cris-
tiano es revivir poco a poco aquel gran esperanza de los grandes pobres de Israel desde Abraham a
Isabel, desde Moisés a Juan el Bautista? Vivir el adviento es ir adiestrando el corazón para las suce-
sivas sementeras de Dios que preparan la gran venida de la recolección? La vida es siempre adviento
o hemos perdido la capacidad de que algo nos sorprenda grata y definitivamente.
6.- Durante este tiempo del adviento se han de intensificar actitudes fundamentales de la vida cristiana
como la espera atenta, la vigilancia constante, la fidelidad obsequiosa en el trabajo, la sensibilidad
precisa para descubrir y discernir los signos de los tiempos, como manifestaciones del Dios Salvador,
que está viniendo con gloria.
7.- A lo largo de las cuatro semanas del adviento debemos esforzarnos por descubrir y desear efi-
cazmente las promesas mesiánicas: la paz, la justicia, la relación fraternal, el compromiso en pro del
nacimiento de un nuevo mundo desde la raíz.
8.- El adviento nos dice que la perspectiva de la vida humana está de cara al futuro, con la esperanza
puesta en la garantía del Dios de las promesas.
9.- Adviento es el camino hacia la luz. El camino del creyente y del pueblo que caminaban entre ti-
nieblas y encuentran la gran luz en la explosión de la luz del alumbramiento de Jesucristo, luz de los
pueblos.
10.- La esperanza es la virtud del adviento. Y la esperanza es el arte de caminar gritando nuestros
deseos: ¡Ven, Señor Jesús!
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